Aproximación 
a las radios de nuevo tipo: 
tradición y escenarios actuales 

• ERNESTO LAMAS Y HUGO IEWIN 


0. Por ser miembros de una radio, los autores de esta nota estamos coloca¬ 
dos en la doble fundón de sujetos y objetos del conocimiento. Esta mirada bi- 
fron te que a primera vista pareciera complicar el enfoque, debería funcionar 
de la manera contraria; enriqueciendo el entramado expeiiencía-cieencia 
del que debemos dar cuenta. Nos advierte Pierre Bourclieu: 1 "tenemos ten¬ 
dencia a satisfacemos demasiado fácil con las evidencias que nos ofrece mies- 
ti a experiencia del sentido común o la familiaridad de una tradición ciudita . 

Trataremos, entonces, de ver el árbol y el bosque, desde arriba, a la misma al¬ 
tura y desde el lado de adentro de la corteza. ^ 

l. ...Y ENTONCES QUÉ SON? 

Hacia 1989 bahía unas 3.000 radios nuevas. La denominación popular 
fue ‘radios truchas’. No eran legales, no se sabía de donde venían, quienes 
eran los realizadores, cuales sus objetivos. Se escuchaban mal, con iuiei(cien¬ 
cias, con programaciones precarias, muchas veces malas imitaciones de las ra¬ 
dios legales. Jugar a la radio parecía ser el objetivo de estas radios, a la espera 
de llamados de una audiencia no imaginada. A la espera de las autoridades de . 

la Secretaría de Comunicaciones (SECOM) con orden de cierre y decomiso. 

El surgimiento puede asociarse con una fiesta. Fueron, en su mayoría, 
nuevas radios sin plan, sin proyecto político, sin programación. Pasión poi co¬ 
municar, explosión expresiva después de anos de silencio y icpi csión. 

Las radios como refugios reflexivos y de expresión. Lugar de encuentro 
con iguales, defensa de espacios autogestionados, confrontación al discuiso 
hegemónico de los medios masivos de difusión, creación de medios contracul- 
turales, participación en instancias de construcción política alternativa que dis¬ 
pute el poder, pueden ser tramos del camino recorrido más larde en cuanto 

muchas de esas experiencias necesitaron 

1 Bu urdí cu, Pierre: Cosas dichas, Ed. 

Gedjsa, Barcelona, 1993. 
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definiciones que profundizaran el para qué. Esia militancía comumcadonal al¬ 
ternativa aglutinó a cooperativas, sociedades de fomento, guipas de estudian¬ 
tes, centros culturales, con antiguos militantes de partidos políticos, agolpa¬ 
mientos sindicales y Trentes estudiantiles en crisis de representatividad, de pa¬ 
radigmas y de ambición de poder Contribuyó a la fiesta inicial la precariedad 
del sistema legal de radiodifusión, la facilidad de instalación de equipos trans¬ 
misores en frecuencia modulada por su bajo costo y simpleza técnica* Periódi¬ 
cos sin papel y sin fronteras que podían ser sintonizados a varios kilómetros a 
la redonda y que permitían la inclusión de diferentes pequeños grupos de pro¬ 
ducción, lo que no era posible en las decenas de publicaciones gráficas alter¬ 
nativas, fundamentales en los primeros años de gobierno constitucional. 

La radio aparecía como el medio más creíble, dada la inmediatez conque 
comunica sus mensajes, la espontaneidad, la simpleza discursiva, la sensación 
de gro tu idad en el consumo por parte del receptor. FJ 92% de los hogares en 
Argentina tiene un aparato receptor de radio. Esto supone millones de oyen¬ 
tes potenciales. De aquellas 3.000 radios nuevas, cifra que mencionaba la Fe¬ 
deración Argentina de Radios Comunitarias (FARGO) en estos días en vías de 
reorganización, alrededor de 500 se autodenominaron más tarde como alter¬ 
nativas, comunitarias, populares, libres, participa (ivas, asociativas, horizonta¬ 
les, independientes. A su vez una parte de los grupos impulsores planteó a las 
radios como parte de un proyecto que tendiera a modificar las relaciones so¬ 
ciales existentes y cuyos objetivos principales serían los de democratizar la so¬ 
ciedad a partir de concretar la democratización del sistema de medios de co¬ 
municación, constituyéndose como una alternativa comunicadonaJ al discurso 
dominante* Entre las otras radios nuevas encontramos cantidad de agrupa- 
mientos por modelos* Comerciales, marginales, experimentales y algunas ini¬ 
ciativas individuales de técnicos y radioaficionados con su propia emisora* 


2. ALTERNATIVAS, POPULARES, LIBRES, COMUNITARIAS, ALTERATIVAS 

Lo alternativo, lo alterativo, lo comunitario. Tres conceptos elegidos por 
los protagonistas de las experiencias más ricas, desordenadas y contradictorias 
en los nuevos medios de comunicación en nuestro país. El concepto de alter- 
nativas agrupará a experiencias ile comunicación que forman parte de un pro¬ 
yecto político de transformación global de la sociedad. Asi "la comunicación 
alternativa no es una actividad en sí dotada de una finalidad que se agota en si 
misma, sino que está al servicio de una tarea global de educación popular, en¬ 
tendida también como un proceso de toma de conciencia, de organización y 
acción de clases subalternas”. 2 Sera alternativo el medio que sea paite de una 
praxis social alternativa “cuando se hace necesario para producir mensajes 
que encamen concepciones diferentes u opuestas a las que difunden los me- 
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dios dominantes. Aparece como pai te de una actividad que lo trasciende, vin¬ 
culado al propósito de modificar en algún sentido la realidad aunque tal pro- 
pósito se encuentre con los límites que el propio contexto le impone”, 3 

La comunicación alterativa, en cambio, busca una “definición por la po¬ 
sitiva'*. “Tienen que ver con el verbo alterar, cambiar, estamos buscando una 
comunicación que cambie, que transforme, que altere el orden de cosas exis¬ 
tentes.^ Lo comunitario aparece como una combinación de ambos concep¬ 
tos, ya que se definen como medios provocadores, alteradores y a ¡a vez reco¬ 
nocen su búsqueda de transformación social como parte de una comunidad 
que reclama nuevos niveles de participación. 

La denominación de radios comunitarias “se asocia principalmente con 
una intencionalidad. Lo predominante es que las emisoras que así se llaman o 
reconocen, manifiestan su voluntad de servir a la comunidad o contribuir con 
su trabajo al desarrollo de la misma. De este modo, lo que se plantea es una 
ciei(a oiganicidad o funcionalidad del medio con respecto a esa entidad pree¬ 
xistente (...) intención de ser emisoras vinculadas a una comunidad de intere¬ 
ses, a grupos de peí sonas que pueden reconocerse como vinculadas entre si 
en tanto comparten unas ciertas condiciones sociales no hegemónicas en fun¬ 
dón de las cuales ellas se autoasignan el rol de instrumentos de organización y 
desarrollo, espacios de expresión y promoción de valores, medios de partici¬ 
pación en la vida social.*' 5 No pretendemos cerrar una definición que simplifi¬ 
que un debate de investigadores y realizadores de estas nuevas experiencias de 
comunicación. Recuperamos definiciones que nos ayudan a entender diferen¬ 
cias y similitudes en los objetivos políticos que implica cada uno de los proyec¬ 
tos. Partimos de la base de reconocer coincidencias en la mayoría de las radios 
que se autodenominan con algunos de los conceptos antes escritos. Las men¬ 


cionaremos en esle texto como 
En una investigación aun 
la que respondieron 23 radios, 


2 Águirre, J. M.: Apuntes sobre comu¬ 
nicación alternativa, en Siinpson Crinberg, 
Máximo: CcoHtiííií-<?i’¡tí>j alternativa y cambio 
social, Premia, México, I93ti. 

3 Simpson Griuberg, Máximo: Comu¬ 
nicación alternativa: dimensiones, límites, 
posibilidades, en Simpatía Gritiberg, Máxi¬ 
mo, op. dt, 

4 Rafael RoncagJioto: Exposición inau¬ 
gural 5io. Congreso de h Asociación Mun¬ 
dial de Radios Comunitarias, México, agos¬ 
to 1992, 

5 Mata, María Crist ina y Javier Cristia¬ 
no: Aproximación a la realidad de las ra^ 
dios comunitarias argentinas, lebrero 1995. 


Radios de Nuevo Tipo, 

inédita de la profesora María Cristina Mata, a 
podemos concluir en que incluyen rasgos co¬ 
munes como “las modalidades particípate 
vas y democráticas de trabajo, la ausencia 
de Unes de lucro y los objetivos de naturale¬ 
za política, social y cultura].” 

Una radio de nuevo tipo no se identi¬ 
fica por la potencia de su señal, ni por la 
frecuencia, la licencia o la propiedad del 
medio. Tampoco se contrapone a la pro¬ 
ducción de calidad o a la condición de em¬ 
presa rentable. Son sus objetivos, el caj-ác- 
ter social de la emisora, lo que la define. 
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3, OBJETIVOS EN LOS ORIGENES, UNA NUEVA ÉTICA EN LOS MEDIOS 


Más allá de la fiesta inicial {e inicialica), ios emprendimientos de radios 
de nuevo tipo tuvieron motivaciones comunes. “La intención de diversos gru¬ 
pos e instituciones inspirados por ideales sociales, éticos, culturales o políticos, 
de contribuir a través de la comunicación radiofónica a la satisfacción de nece¬ 
sidades o carencias sociales y al desarrollo de procesos transformadores/ 6 

Luego de los primeros meses en el aire comenzó una búsqueda de defini¬ 
ciones de fondo. Reconocerse como emisores emergentes de un sector social, 
decir, contar, comunicar “Jo nuestro naturalmente"Lo que queremos es dar 
la palabra a la gente, a todas esas personas que no tienen en Ja vida oportuni¬ 
dad de expresarse. Nos gustaría que incluso si alguien está enojado, se siente 
solo o cualquier cosa, que nos llame. Ni somos masoquistas ni apóstoles, y hay 
que recobrar todo lo de placer, juego, fiesta y por lo tanto subversión, contiene 
la diversión de verdad”. 7 Comunicación caliente con los oyentes, integración 
de éstos a la programación, creación de lazos; no el mero compartir códigos 
formales. Los protagonistas más involucrados con el proyecto político de las ra¬ 
dios comenzaron la construcción de una ética alternativa opuesta a la ética libe¬ 
ral dominante, donde el formato del medio se elige en función del marketing. 
Se propusieron poner el mensaje por delante. Entonces apareció una preocu¬ 
pación primaria sobre los contenidos: la “caja" tenía que cerrar para que la 
radio estuviera en el aire y no al revés. La radio seria un instrumento de cons¬ 
trucción política y no un fin en sí misma. Ser éticos era “tener radias para decir 
cosas que otros medios no decían”. El norte era construir medios que no caye¬ 
ran en el fadüsino de hablarle sólo a los convencidos, ser un medio al servicio 
de los sectores que por ocupar lugares marginados del espacio social, no acce¬ 
den con facilidad al micrófono de los medios tradicionales. 

Una ética que contuviera el acceso a la propiedad del medio, una rela¬ 
ción horizontal en la toma de decisiones y que buscara la participación comu¬ 
nitaria en el diseño del proyecto, con la creación de instancias más allá del 
aire, como los clubes de oyentes. "La participación es el concepto esencial, el 
principio motor que debe afirmar el desarrollo de una comunicación coheren¬ 
te con un proceso de estructuras sociales libeladas y liberadoras (...) la comu¬ 
nicación alternativa y su fase superior: la participación social activa en los pro¬ 
cesos coinunicacionales," 8 Aunque en estas radios FM es fácil establecer una 
construcción cara a caía, estos medios no 


garantizan por su sola existencia una ética 
alternativa. Así, aparecen las radios que — 
impulsadas por concejales, municipios, par¬ 
tidos políticos— definen su linea editorial en 
función de quien fuma el cheque el 1 de 
cada mes. 


6 Mata, María Cristina y Javier Cristia¬ 
no, ídem. 

7 Zapata, Mario. Testimonios: el com¬ 
bate de las radios marginales, en Simpson 
Giinberg. Máximo, op . át. 

8 Reyes Mana, Femando: Análisis de 
las formas: de lo micro a lo macro, en 
Simpsoii Giiuberg, Máximo, op. cit. 
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Las Radios de Nuevo Tipo también fueron y son espacio de encuentro, ex¬ 
presión y acción de sectores minoritarios que no ocupan puntos centraJes del 
espacio social (homosexuales, aduna under de cualquier género, desocupados 
u ocupados marginales). Estos grupos acceden al aire y la intención de comuni¬ 
car un relato propio define la editorial política y la estética de la emisora* 

Las programaciones de estas radios se construyeron en base a lo local y 
lo específico, si tv censura y con tiempos menos 'tíranos' a la hora de dar el mi¬ 
crófono a los oyentes más activos en condiciones de acceder al aire. Corrieron 
el riesgo de obsesionarse 'comunitariamente' por contarlo todo, informarlo 
todo, como si esto garantizara su capacidad de representar a una comunidad 
determinada, asumiendo muchas veces un rol difusor poco crítico, ocupando 
el papel de radios de base, de queja, funcionales en lo que a descarga terapéu¬ 
tica se refiere y celebratcrias de (a “libertad de expresión". 

Esta ética no puede dejar de lado las condiciones de eficacia estética de 
la radio. No se debe limitar el papel de la radio al de un altoparlante que di¬ 
funde en alta voz la crítica o comunicados oficiales de los amigos. No se puede 
pensar en la estética como instrumento para comunicar determinadas ideas ni 
tampoco pensar 'con qué ideas relleno esta herniosa estética'. No es ético para 
las radios comunitarias marginarse, cenar los ojos ame los desafios plantea¬ 
dos, técnicos, legales, de capacitación, comerciales artísticos. Esos vicios de au¬ 
to in a rgi nación, asociando la precariedad con el compromiso ético, popularizó 
un purismo extremo en la (no) planificación del medio, llevando a una com¬ 
petencia absurda y auto destructiva por ser 'la más pobre de todas, la más pre¬ 
caria, la más desorganizada y por lo tanto la más alternativa de las radios*. Mu¬ 
chas de esas experiencias debieron dejar el aire en medio de una crisis sin sali¬ 
da. 

En lo que hace a la organización empresarial, las radios de nuevo tipo 
generaron sus propios recursos, casi siempre con el objetivo del empate entre 
ingresos y egresos. En nuestro país no hubo un apoyo masivo de agencias de 
cooperación y organismos no gubernamentales por un lado, ni de las iglesias 
por el otro, que eligieron países con producto bruto interno e ingreso per cá- 
pita menor que el de Argentina, que tiene el irónico privilegio internacional 
de menos pobre. Esto obligó a la creatividad en la búsqueda de autofinancia¬ 
miento: el sostén de las emisoras se estructuró sobre h base de la recaudación 
de aportes de quienes tomaban los espacios de programación* Esto se combi¬ 
nó con el trabajo voluntario bien organizado (“no sea solamente bueno, sea 
bueno para algo”) que organizó a decenas de 'corresponsales populares 1 y 
aprovechó la explosión de las matrículas de las facultades e institutos de co¬ 
municación y periodismo* Fiestas, bonos, campañas financieras y el aporte de 
Jos clubes de oyentes, completan el área de generación de recursos. Está prác¬ 
tica autogesüva dificulta el crecimiento de las radios pero les otorga una líber- 
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lad de decisión que en el caso de depender totalmente de un agente externo 
de financia miento no tendría* 

4, AUDIENCIA V$. EXPERIENCIA 

¿Las radios de nuevo tipo son importantes por la gente que las estudia o 
por la gente que pasa frente a sus micrófonos? ¿Puede existir una radio sin au¬ 
diencia? Más allá de la exageración-provocación nos preguntamos como seria 
una emisora de radio sin oyentes. O bien por que la distribución no existe (an¬ 
tena averiada, etcétera) o bien porque solo se cuenta con un estudio de graba¬ 
ción en una facultad o instituto similar, ¿cómo se le habla al sujeto inexisten¬ 
te? Imposible. Todos partimos de una hipótesis de público, desde la elección 
de un nicho de mercado en el universo de la audiencia hasta quien no se preo¬ 
cupa por hablarle a un público objetivo determinado y lo hace desde sí, una 
especie de comúnicador predicador. Pensemos ahora en una radio de baja po¬ 
tencia tradicional en nuestro país, donde gran parte del tiempo de la progra¬ 
mación esta ocupada por espacios cedidos que aportan una cuota mensual de 
la que depende el medio para sobrevivir y/o crecer* ¿Qué es lo que impulsa a 
esos grupos de personas para dedicarse a preparar un programa de radio se¬ 
manal, cuando 110 diario, dejando energía y dinero en el cumplimiento de ese 
deber? ¿Cuánto hay de Nar ciso en esa experiencia que consiste en hablar du¬ 
rante una hora con un oyente muchas veces invisible, a veces esquivo? 

Vayamos por panes. Por un lado hay que defender la experiencia tle 
quienes hacen sus programas en estas emisoras. Tanto como experiencia polí¬ 
tica —en el sentido más amplio riel término— de hombres debatiendo con 
otros iguales sus ideas, corno desde lo estrictamente mediático, sea que repre¬ 
sente una práctica paia un futuro (idea de progreso que encierra la escatolo- 
gía: "y mañana serán comunica dores profesionales 1 *) la acción de gente hacien¬ 
do su programa siive* Es una experiencia social de progreso. Porque le abre a 
más personas la posibilidad de intervenir en el "relato social", porque puede 
incorporar a través de esas personas oci os times ideológicos, de lenguaje, de 
estética a los que circulan en los medios grandes. Jumo a esto hay que defen¬ 
der la experiencia de los que pasan “comunicando" a través de los diferentes 
programas de las emisoras sus “experiencias sociales", sus reclamos, sus ideas. 
Tanto si hablamos de radios efectivamente escuchadas como si suponemos 
por un instante que nadie las escucha* Aún en este caso, paralelamente a lo 
anterior estallan “practicando 1 * cómo hablar en un medio grande. 

Detengáiuosnos en la situación que abre la última posibilidad. ¿Qué pasa 
con un medio que no es un “medio"?. I fablamos de una radio que se reproduce 
día a día a partir de la cesión de espacios a producciones independientes* Nadie 
(o muy pocos que es casi lo mismo) escucha su programación. Estamos en pre- 
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senda de un grupo de personas que juegan a la radio: hacen como que “comu¬ 
nican'' , entrevistan, hacen como que venden publicidad, etcétera No queremos 
con esto menospreciara quienes hacen (¿o lacemos?) a diario estas tareas. Esta¬ 
mos adviniendo de aquellos que hacen “cómo que hacen". Si la emisora se 
mantiene con la venta de espacios (o con el apone de una agenda de coopera¬ 
ción), entonces lo o tro es un juego. Excluimos de esta crítica a aquellos medios 
que realizan una .planificación y un trabajo apegado a los objetivos planteados, 
aunque ios resultados no sean los esperados, generalmente por factores que tie¬ 
nen que ver con la difusa conciencia de la posición en el mercado. No es lo 
mismo tratar de apro vedar cada hora de estudio de grabación ¡x>rque no hay 
plata para más horas, que resignarse a una producción industrial, “total el aviso 
ya esta vendido, la radio no la escucha nadie y entonces a quién se va a conve- 
cer de que compre qué cosa". Aunque las cosas no salgan como suponemos 
(equivocadamente) que ocurre con los grandes medios (levantar el tubo del te¬ 
léfono y hacer una venta millonada, llamar a un locutor de prestigio y lograr un 
aviso de radio inolvidable) el pecado no es el fracaso o el no-éxito. El fracaso es 
Jugara ía radio. En el sentido total del término: la empresa, el medio, el proyec¬ 
to cultural (porque todo medio de comunicación o de expresión encama tácita 
o declaradamente una cosinovisión y una propuesta de cosmovisión, de estruc¬ 
tura de sentir, de esquemas de percepción estéticos, temáticos y de ideas) ya es 
más grande que la propia experiencia Indica inicial de sus fundadores. 

Hablamos de jugar en un sentido de irresponsabilidad de los propios 
actos. Nada tenemos contra la gratuidad del juego o del tiempo ocioso. Aquí 
nos referimos a la gestión despreocupada de la emisora. El seguimiento del 
modelo “suban el volumen" lleva a la “heroica” y discutible experiencia de la 
incautación del equipo de transmisión y la aplicación de las sanciones que la 
violación a la ley de radiodifusión suponen. Pero esta salida hoy no condene 
ningún rédito. El tinte romántico de las experiencias de radiodifusión se ha 
transformado: hoy se trata de cumplir con la responsabilidad de estar al aíre 
lodos los días. Aprender a no perder el ideal emancipa lorio inicial combinán¬ 
dolo sabiamente (quién tiene la receta) con el funcionamiento lo más aceitado 
posible de la estructura de la pequeña (a veces pequeñísima) empresa. 

GENTE COMO UNO. Esta perspectiva de supervivencia al estilo kíosko (se 
venden espacios como si fueran golosinas) puede conducir a la mediocridad, al 
vaciamiento del proyecto, si no a la ausencia. Pero más debiera preocupar o 
provocar la discusión una experiencia distinta. La de una emisora comunitaria, 
perfectamente equipada, con los salarios al día, con un buen sonido, una llega¬ 
da respetable, con anunciantes de la zona de influencia, con apoyo de organi¬ 
zaciones intermedias, o de agencias de cooperación nacionales o internaciona¬ 
les, o incluso de algún sector de la iglesia, o de sindicatos , o partidos políticos, 
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en fin, una radio que se sostiene, pero que repite día a día su ideario expresa¬ 
do en diferentes programas. Donde lo que importa es el contenido. Esto se 
suele expresar en el culto a los inicios, la repetición constante del mito funda¬ 
cional, la reproducción de una hermenéutica únicamente para los que pertene¬ 
cen “realmente” al proyecto. Esto supone toda una serie de ritos de iniciación 
y confirmación. Al igual que una parroquia, un partido político o un grupo de 
seguidores de la estrella de rock, se edifica una parafernalia de gestos que no 
hacen más que congelar el proyecto. No se incorporan nuevas voces, nuevas 
ideas, nuevas estéticas sino que se consolida el estilo inicial. ¿Cuál es el peligro 
de este comportamiento? El de preocuparse más por hacer caso al decálogo 
para pertenecer a la emisora que el decálogo para conquistar audiencia. ¿Cuá¬ 
les son los indicadores de esto? Los mensajes entre los propios programas, las 
quejas porque tal programa realiza sorteos, o porque aquel no criticó a quien 
tenía que criticar, o aquel que puso demasiada música. Otro indicador de esta 
conducta ombliguista es la repetición de las llamadas de los oyentes {cuatro, 
cinco, diez o treinta, pero siempre los misinos). Aquí hablamos de la otra cara 
de Radio Narciso: se le habla siempre a los misinos. Pocos pero buenos, por¬ 
que piensan como nosotros. Nace el peligro de hacer radio para los propios 
que hacen la radio, entonces la radio se escucha sólo en el estudio, en el con¬ 
trol, en la sala de producción y en las casas de algunos vecinos. La vieja oposi¬ 
ción entre calidad y cantidad. Resulta mis fácil reproducir la calidad (pensar 
como pensamos) que pensar en como seducir a un nuevo público. 

Estaríamos en una radio donde quienes hacen sus programas se baldan a 
sí mismos. Si se le habla a alguien más, estos son los “custodios” de los princi¬ 
pios de la radio, son los que hacen “lobby” cuando un programa no se parece a 
lo que tiene que ser esa radio. Entonces aparecen los que justifican su monóto¬ 
na repetición de consignas con esos testimonios. Lo que dicen los vecinos (esos 
cuatro, cinco, diez o treinta vecinos) se vuelve verdad absoluta, confirmación 
dd ideario inicial de la nidio. “IVen que hay gente que nos escucha y nos creeí” 
exclaman de alguna manera los sacerdotes de la religión comunitaria, tomando 
como muestra válida de su experiencia estadística ese grupo de vecinos inquie¬ 
tos (que por otra parte ojalá lo sigan siendo, pero cada día sean más) para con¬ 
firmar su hipótesis de corrección ideológica. “ÍYa está construida la nueva co¬ 
municación, la verdadera comunicación horizontal! Hicimos el programa y vino 
un oyente y opinó y le gustó!” Pero esa no es la pincha de! éxito de la comuni¬ 
cación de ida y vuelta, ¿i el comentario de ese vecino no halla un nuevo “veci¬ 
no” que aprueba esa idea, allí se cortó la cadena. Si esa cadena se corta apenas 
nace, Ies estamos hablando a los convencidos y a los que nos miran desde el 
otro lado del vidrio. Si no escucha nadie, estarán haciendo la radio para los que 
pasan frente a los micrófonos, o para los que pagan su espacio, o para el sindi¬ 
cato que pone la plata, o la agencia de cooperación correspondiente. 
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Creemos con María Cristina Mata, 0 que la palabra constituye a los sujetos 
y que estar ausente de la escena mediática equivale hoy a no existir. Por esto la 
radio podría considerarse más importante que los que pasan frente a los micró¬ 
fonos, bien para hacer programas, bien para contar un suceso, hacer una de¬ 
nuncia, un reclamo. La radio y la existencia de una audiencia es un fenómeno 
“completo”, el cierre del círculo, la terminación de la comunicación como obra 
de alte. ¿Qué importa más: quienes hacen su programa y quienes difunden su 
actividad (política, cultural, deportiva) o quienes escudian y “creen” y quieren 
a esos que escuchan? Importancias distintas y complementarias, entonces. Aun¬ 
que no dejemos de valorar a quienes hacen su programa o a quienes encuen¬ 
tran como único medio de difusión de sus cosas a estas emisoras de nuevo 
tipo, debemos admitir que preguntarse por los que escuchan (y por los que no 
nos escuchan pero queremos que lo bagan) es siempre una tarea más difícil y 
estratégica, que hablar desde uno para los que son como uno. El futuro de 
estas experiencias necesita de ese monstruo a veces lejano e impredecible que 
es el “público", mucho más si los impulsores de esos medios no aspiran a que 
sea un fin en si mismo y la participación de ese público se expresa en mucho 
más que llamados de saludos celébratenos. 


5. LA EXPERIMENTACION Y SUS LIMITES. 

¿ADONDE VA EL PRODUCTO DE ESE LABORATORIO? 


¿Cuál es el lugar de experimentación en el medio radial? En cuantas ra¬ 
dios de baja potencia se escucha música “mal pisada”, publicidades mal leídas 
o mal leonadas. Esto no es experimentación sino mala realización. No se 
constituye en experimentación Ja mera desobediencia a los fonnatos habitua¬ 
les, y menos aún cuando esto ocurre por desconocimiento. Los medios de 
gran alcance, insertados en el ulereado publicitario no se pueden permitir una 
experimentación que pueda poner en peligro el segmento de público, en can¬ 
tidad y calidad. Los medios chicos experimentan o no saben y entonces no 
buscan nuevas formas sino que “no encuentran" los “verdaderos formatos" 
del medio radial. ¿Adonde va esa experimentación? ¿Puede imponerse como 
algo masivo, recogida por otros medios al menos en cuenta gotas? ¿Debe espe¬ 
rar que la radio se haga “masiva" y entonces ser un modelo emergente o el 
crecimiento de la FM será solo si adopta los formatos tradicionales? Repase¬ 
mos Jos últimos cambios en la radio: EEUU década del 4 CÜ. Dos programado* 
res de una emisora en crisis descubren que los jóvenes de más de 25 años pro¬ 
graman en los jukebox de los bares las canciones que meses antes las radios FM 

difundían dentro de su top 40. Ese nuevo 
A .. w , . , formato luego se denominó “rock orietua- 

9 Mam, Mana Cristina: tD cuido cálán y 
adonde van hs radíos populares?, en Chas¬ 
qui N* 45, abril 1993. 
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do al álbum" y amplió la oferta de la banda de frecuencia modulada. Argenti¬ 
na, década del 80, fortalecimiento de la banda FM, primero como difusión de 
música explotando el segmento 20-35 años. Después descubrimiento de los 
13-20 a través de la Rock and Pop. Estos cambios, ¿se dieron en función de la 
experimentación o de la investigación de mercado, sea esta sistemática o "in¬ 
tuitiva’? 

Nos preguntamos: ¿en qué se puede experimentar en la radio —cualquie¬ 
ra sea su status —de nuevo tipo o tradicional-? Pensamos en los formatos, en 
la artística, en el tono de la conducción o la locución, en la construcción del 
lugar del enuevistado, en la hipótesis de recepción del público que se constru¬ 
ye. Y por que no, la gestión, la cuestión técnica, la forma de relacionarse con 
la comunidad, las instituciones intermedias y barriales. ¿Ser alternativos o alte¬ 
rativos significa experimentar para sí mismos? Pareciera que lo alternativo no 
se permite —o no se propone— experimentar para influir socialmente con el 
producto de ese experimento. Tampoco se propone la experimentación al es¬ 
tilo (le Tari po.ur Tan"como una “teología del arte", 10 aunque muchos de los 
que pasan por algunas de las radios "experimentan" con sus productos sono¬ 
ros al estilo de un “arte puro que rechaza no sólo cualquier función social, 
sino también toda determinación por medio de un contenido objetual". 

La fuerza de lo alternativo reside precisamente en plantearse como “dis- 
fundonaJ” ser referente y único punto de acumulación de la "diferencia". Es di¬ 
fícil pensar en una red de “préstamos” entre lo alternativo y lo establecido. ¿Al¬ 
guien puede imaginar que una radio comercial tome elementos de algún pro* 
grama de una radio “pirata”? Se puede contestar a esto con los ejemplos de las 
radios comerciales que tomaron de las radios FM algunas modalidades en lo 
que hace a pautas musicales, lenguaje, utilización de pequeños formatos. Estos 
préstamos serían la devolución del préstamo inicial: para hacer radio es funda¬ 
mental hablar en lenguaje radial y ese abe no sólo se aprende en la universidad 
o en los institutos de nivel terciario sino que se internaliza a través del consumo 
de medios en nuestra vida cotidiana. 

Si admitimos este préstamo, entonces, o incluimos a estos nuevos me¬ 
dios en el sistema o al menos los descartamos como alternativos. Porque lo al¬ 
ternativo —por definición— no debería tener rasos comunicantes con lo esta¬ 
blecido, sino que se le opone (¿como un espejo deformado?). Admitimos, con 
esto último, que las radios FM no son alternativas en su definición mas taxati¬ 
va. Podemos decir entonces que —algunas de ellas— se convierten en alterati¬ 
vas en la medida en que participen de esa red de prestamos que mencionába¬ 
mos, de Ja difusión de ideas (e ideales) progresistas, de generar instancias de 
participación y opinión. Nos permitimos afirmar que lo alternativo se piensa a 
sí mismo como “la opción" y lo alterativo corno la transformación, no sólo de 
sí mismo sino también de los posibles otros. 

10 Benjamín» Walten Discursos interrum¬ 
pidos EJ. Taurus. BucnosAiies, 1989. 
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Aquí se nos invita a detenernos en b cuestión de si lo alternativo está por el 
cambio y lo alterativo por la provocación (punto de vista de los “alternativos") 
o si —al revés— lo alterativo es el cambio posible y lo altematWo la propuesta 
“testimonial y romántica” (punto de vista de los alterativos)* Pero lo que nos 
interesa establecer es el paradero de la experimentación. Podemos afirmar 
que el lugar donde se acumula esa experimentación es diferente en cada caso: 
referencia! en el caso de-Jo alternativo, invitando a sumarse a eso que se auto- 
denomina "lo nuevo, lo diferente”; referendal también en el caso de la prácti¬ 
ca alterativa, pero lábil, permeable y per mean te en relación a la lógica de fun¬ 
cionamiento de ; otros medios {y/o instituciones sociales sí hablamos de prácti¬ 
cas alterativas). 

Se abre la etapa de la “no experimentación* en las radios de nuevo tipo, 
la etapa de la consolidación de las experiencias. Se exigen formatos reconoci¬ 
bles, un lugar de enunciación predecible, locución correcta. Se exigen los ele¬ 
mentos del lenguaje radiofónico conjugados cumpliendo con las condiciones 
básicas de la estética radiofónica* Noticieros que suenen a noticieros, progra¬ 
mas de humor bien hechos. Opinión política correctamente argumentada, in¬ 
vestigación en serio, denuncia y crítica con rigurosidad ideológica, sonido de 
radio, área de cobertura consolidada. 

Queda como pregunta para responder con el paso del tiempo: ¿La dife¬ 
renciación de las radios tradicionales, la ocupación del “nicho alternativo*, 
vendría dada por el lado de la diferenciación en la musical ización, en la opi¬ 
nión, en la participación del oyente.cSe puede experimentar en estos rubros, y 
construir conocimiento? ¿A dónde iría el producto de ese experimentar? cSe acu¬ 
mulara en algún lugar desde el cual pueda socializarse? ¿Colaborará con b 
transformación de la experiencia nacional? 

6. SOCIEDAD POUTICA-MEDIOS-SOCIEDAD CIVIL 
¿QUIÉN ARMA LA AGENDA DE QUIÉN? 

Cuando se habla de agenda es usual preguntarse quién construye la 
agenda de quién. Hablamos de la agenda-building cuando nos referimos a los 
actores políticos influidos por la opinión publica y los medios de comunica¬ 
ción; y liablamos de la agenda-setUtig cuando de lo que tratamos es de la in¬ 
fluencia de los medios sobre la opinión pública. 

Vivimos un tiempo en el cual los referentes del sistema organizacional 
(familia, escuela, trabajo, religión) ven tambalear su antigua centralidad, Canti¬ 
dad de teóricos han escrito sobre la mass-mediatización de la vida cotidiana. 
En este contexto nos interesa mirar los lados del triángulo Sociedad Política- 
Medios-Sociedad Civil. Vemos en primer lugar que este ultimo término casi ha 
desaparecido de los análisis. Por eso cuando se habla de “opinión pública” se 


está en presencia del debilitamiento de uno de los lados de ese triángulo del 
que hablamos. Se está ante un entramado mediático (y por supuesto “de me¬ 
diación") que nos invita traicioneramente a colocamos en el lugar de la crítica 
apocalíptica y decir: “Los medios construyen la opinión pública. Los políticos 
presionan sobre los medios controlando (o ya diseñando) su agenda. Rrgo: los 
políticos liarían que pensemos sobre los temas que interesan y donde tienen 
competencia los políticos/ Ni tanto ni tan poco. La vigencia de ambas agen¬ 
das (seiting y building) nos dibuja una sociedad donde los actores (políticos y 
civiles) saben que estar en b escena mediática es condición sine qua non de 
existencia legítima. Sin ignorar la cuestión del poder —al conuaiio, queriendo 
oponer una construcción a ese Poder Multimedia tico— (nos) preguntamos 
¿Pueden estos nuevos medios alterar esta dinámica? Nos atrevemos a decir 
que sí, en su relativa medida. Consideramos junto a Sandro Macassi Lavan- 
der 11 que “las demandas sociales que normalmente se canalizarían por los par¬ 
tidos políticos no encuentran eco. Además, la falta de instituciones civiles no 
partidizndas con rapacidad de interlocución hoy en día Iiacen especialmente 
de b radio un canal de interlocución directo con las autoridades," Las radios 
FM deben aceptar este desalío: ser impulsores de una nueva agenda-building, 

7. UNA CLASIFICACION POSIBLE 

Las clasificaciones son una forma de exposición del conocimiento dema¬ 
siado resumida. Cuentan además con la dificultad de presentar de manera 
“dura" los conjuntos de atributos de cada categoría, disolviendo con una espe¬ 
cie de paréntesis teórico los límites entre los objetos. Además, cuanto menos 
categorías ofrecen, menos excluyeme resulta el ordenamiento. Aquí vamos a 
encontrar una clasificación posible para analizar cada experiencia radial den¬ 
tro de un marco que considera todo ei universo de radios. 

Estas categorías le quedarán, por consiguiente, demasiado grandes a al* 
gunas emisoras, pero serrirá para volver a mirar un camino que siempre fue 
de dos carriles: comerciales o alternativas. Tomaremos en cuenta dos variables 
que, cruzadas, dan como resultado una tipología de atributos con cuatro cate¬ 
gorías de emisoras. Por un lado el alcance de b radio, su área de cobertura, io 
que permite habbr de la llegada a un publico de te mi inado en cuanto a su 
nivel económico y social y su distribución geográfica. Por el otro, la ubicación 
del mensaje radial en una escala que va desde la elección (¿natural?) por b 
“bajada de línea” política o religiosa hasta la radio más cercana a los modelos 
habituales de las radios grandes: “informar y entretener*. 


1! Macassi Lávander, Sandro: Recepción 
y consumo radial Una perspectiva desde los su* 
jetas , en Diá logos de la Comunicación N° 35, 
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Cruzando las dos 

variables obtenemos estos cuatro tipos ideales 


es clarecer 

entretener 

cobertura 

zonal 

C. experiencia 
autosuficiente 

Pedagogismo 

Politización 

B. pequeña experiencia 

comercial 

“mmiradio* 


Público cautivo e ideológico 


cobertura 

metropolitana 

D. Construcción 

al te maüva. Coi 1 1 ral legem 011 ía 

Movimiento social en 

A. Radios am y fm 
tradicionales. 


ascenso. 



A. \ a liemos descripto más arriba el modo habitual en que estas emisoras 
determinan su programación. Ubicando un nidio de público insatisfecho con 
las propuestas existentes, combinando con la disponibilidad en el mercado de 
anunciantes dispuestos a dirigirse a ese público a través de esa nueva propuesta, 

B. Este sector esta constituido por los que optan por competir con las pro¬ 
puestas de los grandes medios ya establecidos. Decimos miniradio porque cada 
una de ellas se constituye en la copia local de alguna FM o AM consagrada. 
Cualquiera sabe que entre el original y la copia la opción lógica es por el origi¬ 
nal. Pero no descartemos de plano que esta propuesta pueda tener éxito: si la 
emisora-copia logra instalarse institudonalinente en la zona de llegada, aunque 
] epita el formato consagrado sonando técnicamente peor que este, alguna fran¬ 
ja de audiencia conquistará. Por supuesto, y más importante aún para su funcio¬ 
namiento y supervivencia, cierta cuota de anunciantes zonales, también. 

C De este caso ya hemos hablado líneas más arriba. Estamos ante una 
emisora feliz con mirarse el ombligo. Una radio que no quiere crecer. Ni en 
área de cobertura (sabemos que a veces no se puede legal o económicamente. 
Nos tomamos la licencia de suspender teóricamente estas trabas) ni en público. 
Por que la programación está bien, los oyentes nos llaman y hay veinte institu¬ 
ciones que traen periódicamente sus gacetillas. La ideología esta clara {y de tan 
clara se vuelve redundante), el público responde (siempre los mismos). Es la 
radio de los convencidos para los convencidos, la pequeña experiencia pura, el 
valle encantado. Pedagogía de las ideas políticas. Politización (cuando no partí* 
dización) de cada segundo de aire. Narciso completo hecho radio, con coro de 
aduladores: ios vecinos con voto calificado que aprueban la propuesta. ¿Las 
masas? Bien gracias. Porque en esta etapa no podemos pensar en emisores ra- 
di.ües como emergentes de un sector social crítico, opositor, intelectual orgáni¬ 
co de las clases subalternas, demandantes de una comunicación horizontal. ¿O 
acaso podemos pensar que en una etapa de retroceso del movimiento popular 
pueden surgir cuadros emergentes capaces de construir un medio que contacte 
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con la percepción de nna mayoría -o al menos grandes minorías- social/es’ Es 
mas aceptable hablar de desprendimiento de cuadros de la militancia política y 
socrai que se refugiaron en la construcción de medios alternativos, con los lími¬ 
tes que la concepción “alternativa", como la presentamos antes, supone 
«, j i un3 r3(lio que no se niega la posibilidad de conquistar a 

' H } m 11 c ° - Con esto 110 estamos planteando una inocencia, ni siquiera la 
Coca-Cola se plantea el 100% del mercado. Nos referimos a ser tan ambiciosos 
como sea posible. A encomrai -crear de a poco el nicho para la comunicación al- 
ei nativa. . o a pequeña experiencia autosuñcieme, buscamos ahora la manera 
de construir un nuevo medio de comunicadón/medio para una nueva comuni¬ 
cación paralelamente a que otros sujetos constituyan una experiencia social y 
pol.üca distinta, con los avances, retrocesos y des encuentros propios de estos 
casos. Esto significa que, si ames hablamos de instrumentos de transfomadón 
cultural, nos animemos a plantear planilicar uno que pueda -con las limitacio¬ 
nes de la correlación de fuerzas de la época- disputar una porción de la partici¬ 
pación en la constitución del relato social, la construcción no solo de la agenda 
de temas de su audiencia (lo cual ya es bastante) sino un instrumento que 
pueda aportar a la conformación de la cosmovisión de los sujetos. Suponemos 
sujetos insertos en grupos secundarios (trabajo, escuela, centro cultural) donde 
ratilican esa cosmovtsion en el intercambio simbólico con olios sujetos. No nos 
sute e medio confesional, donde se desquita el comunicador enfrentado a la 
smconctencia general", donde el público -poco y conocido- se dedica a aplau- 

S«J ni■ dl J“ , ¡ Ha de U '" 10 ‘ FJ ,,U "" Jo ’ ,,,ic,wraa ,aiuo - ^ el injusto rumbo .le 
stempie. La tarea es enorme y más complicada que contar ovejas iguales a uno 

uo aquí, vale menos el desalienado conocido que el alienado por conocer. 

8. LA FIESTA TERMINO, LAS RADIOS QUEDARON 

Las radios de nuevo tipo en América Latina tienen décadas de historia. 

. 011 en su comienzo resultado lógico del nivel de construcción de un movi¬ 
miento de masas en crecimiento. Encomiamos dos grandes grupos principa- 
, t '!f col,R ‘ lclal y h alternativa, comunitaria o popular. La radio comercial fue 
asta la decada del sesenta el medio de comunicación más importante “En 
Ameuca launa, la radio comercial fue el medio que más aportó a los procesos 
dt regionalizaaon y globalización que ahora vivimos. El bajo nivel de lectura y 

tIe i dÍL1 1 ,ÍOS ’ así C0,,lü h ««P'^ionante tenencia de recep¬ 
tores, (80%de las familias latinoamericanas tienen por lo menos un recepto. 

« e radio), fueron los motivos para que este medio jugara ese papel. Hov se 
dice que el mercado transnacional ha inte* ’ 1 y 

grado a las regiones y al mundo. Sería justo 

darle ese mérito a la radio comercial."■* 12 Divila, Lüíí: Ponencia presentada en 

d sexto congreso mundial de b Asociación 
MimtiLiJ de Radios Comunitarias, Sencgal 
enero 1995. 
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Las radios estatales y municipales, tuvieron menor influencia convirtien* 
dose en l;i mayoría de los casos en medios difusores de gestión de gobierno. 

Fue en la década del sesenta cuando la radio comenzó a ser utilizada 
como instrumento.de transformación con las denominadas Radios Educativas 
(alfabetización, conexión áreas rurales, divulgación de “cultura popular"). "Las 
radios educativas de los sesenta se desarrollaron cuando en América Latina se 
necesitaba tecnificar el campo y permitir el ingreso de trabajadores rurales a los 
procesos de sustitución de importaciones, cuando campeaba todavía la teoría 
del Estado de Bienestar, cuando se pretendía romper con el núcleo de intereses 
oligárquicos de los propietarios de la tierra, cuando la Reforma Agraria estaba a 
la orden del día y cuando el campanazo de la Revolución Cubana había promo¬ 
vido las políticas de cooperación de los Estados Unidos liada el resto de países 
del continente." 1 * I-as medidas de ajuste se calcaron en toda América Latina, 
castigando por quince años a nuestro continente, paradójicamente empezaron 
en momentos de auge del movimiento popular. En Nicaragua habían triunfado 
los «andinistas, Cuba vivía momentos de consolidación de su revolución, en El 
Salvador se desataba la insurgencia, la izquierda peruana era una alternativa de 
podei, las dictaduras del Cono Sur se debilitaban o eran cambiadas por gobier¬ 
nos civiles, la guerrilla colombiana cobraba tuerza y los trabajadores de las ciu¬ 
dades fortalecían su lucha sindical. Un sector de la Iglesia que bahía empezado 
a radicalizarse a raíz de la reunión de obispos en Mcdellín en I9G8, tomó una 
posición definida luego de la reunión de obispos en Puebla en 1979. 

I-a radio educativa sintió el proceso de auge del movimiento revolucio¬ 
nario de la región. Fue transformándose en radio popular, abandonando 
como principal objetivo la alfabetización y la educación a distancia. “Lo popu¬ 
lar se definía por el concepto de cambio de estructuras de la sociedad que, de 
una manera u otra, se ligaba a un proyecto socialista. Aparecieron otras emiso¬ 
ras aparte de las católicas: radios rebeldes que emitían desde la clandestinidad, 
radios indígenas o campesinas, comunitarias, culturales, de desarrollo y cen- 
li os de producción que contrataban espacios en emisoras comerciales para 
transmitir programas relacionados con el agio, con los derechos humanos o 
con una diferente información noticiosa a la emanada por los medios oficiales 
o ligados a las grandes empresas." h 

EN ARGENTINA. Después de la represión militar a las sociedades latinoame- 
i i<anas. iras la recuperación de la formalidad democrática, surge en Argenti¬ 
na. primero tímidamente, luego con mayor fuerza, una ola de nuevos radiodi¬ 
fusores. Desde el punto de vista de los recursos específicamente tecnológicos, 
las condiciones estaban dadas. Si el fenómeno hizo explosión fue por que exis¬ 
tían también en la sociedad, las condiciones 
para que esto ocurriera. Del mismo modo 

13 Dávih, Luis, ídem* 

14 PiSvíh, Luis, ibiilciu. 
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en que diferentes movimientos sociales canalizaron inquietudes políticas que 
los propios partidos no pudieron anicular (derechos humanos, de los jóvenes, 
de las mujeres), las radios de nuevo tipo comenzaron a construir y ocupar un 
espacio comunicacional, donde los mensajes circularan de manera mas hori¬ 
zontal, La sociedad estaba atravesada por la necesidad de nuevas formas de 
participación y comunicación. Las radios que se lo propusieron se convinie¬ 
ron poco a poco, en instrumentos para dar cabida a las voces que querían 
decir algo nuevo y hacerlo de forma diferente. 

El explosivo crecimiento cuantitativo que tuvieron estas radios, genera¬ 
ron asimismo el desarrollo de nuevas fuentes de trabajo y un mercado infor¬ 
mal de producción de elementos técnicos* Este nuevo movimiento de radios 
es la expresión —en su mayor parte— de experiencias individuales y de algunos 
grupos cooperativos, que se reconocen en parte del ideario y la acción que im¬ 
pulsó la participación polít ica y social en las décadas del *00 y *70. 

Por lo tanto, debemos hablar no sólo de radios de nuevo tipo {que son las 
menos dentro del heterogéneo universo del conjunto de radios de baja poten¬ 
cia), sino también de grupos de producción de programas con esas cualidades. 
En simia, comunicad ores de nuevo tipo. De aquella experiencia social y política 
post díctadura queda la intención de subvertir, de transformar, de pensar un 
mundo nuevo, con el objetivo de aportar a ese cambio desde la premisa de una 
comunicación horizontal y dialogal. Estas radios y programas siguen cumplien¬ 
do la fundón de refugio para muchos de los que no se reconocen en las organi¬ 
zaciones políticas tradicionales, pero tienen un sentimiento de transformación y 
quieren ver en la realidad concreta, las huellas de su construcción cotidiana. 

Existe la convicción de que la palabra nos constituye y que no estar en el 
tejido mediático es no existir. Los grandes sujetos de la historia han entrado en 
crisis y por lo tanto también entró en crisis su tarea de narrar el mundo, de dar 
una explicación con sentido de lo que ocurre día a día en nuestras vidas parti¬ 
culares. Es difícil descubrir agrupamientos sociales de encuentro, constituyen¬ 
tes de identidades colectivas. Los medios de comunicación muchas veces tie¬ 
nen la responsabilidad de construir ese relato del mundo cotidiano, el desafío 
que se plantea es participar del tejido de un nuevo lienzo de significaciones 
que estructure la sociedad bajo otras normas. Esa participación supone una 
competencia de estos nuevos medios con los medios del sistema. Serán inter¬ 
pretes de la vida cotidiana de la gente, tratando de ser interpretados por esa 
misma gente en la devolución de sentido. Esta tensión entre tomar lo estableci¬ 
do y devolver una reelaboración, tendrá que basarse en una alquimia muy cui¬ 
dadosa, para no reproducir vicios como el exceso de retórica o la pedagogía. 

Estos proyectos jóvenes necesitan ganar popularidad. Distingamos popu¬ 
laridad de masividad. Esta última se vincula con una popularidad efímera, pro¬ 
pia del marketing de la novedad. La popularidad a la que estas radios deberán 
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Causas y alares 


-- ~*r 

di encía que las reconozca »“¡° ^ an¡b / latimos de sus inquietudes y 

agenda-buíldüig, como pvopusmws m ser com peicme, es decir 

conqSrInacciones-de'comunicación ddl«^ cnh gestión 

'*to obliga a ser eficaces y "¿Creación de la emiso- 
comercial de una radio o programa g t> ^ cQn ^ regb s de efica- 

n o en los formatos y conten^os^» P jo ^ mcgáfono liacer i»ro- 

1-0 V en participación. . esta en condiciones de dar 

lJ experiencia de las .adiós <k mu ,Mediáticos. Creer que 
una disputa de igual a igual ^n'os^nopo comerciales es mge- 

desde una radio comunitaria se con. fl3 experiencia, la no crea, 

nuo o soberbio. La auto satisfacc.o^ televisoras, cine-v.deastas 

de información, sino que deberán sel I' nheiim¡vas . pop ularcs. Lo comunita- 
articule distintas iniciativas c ° n * u " * ^ d lama »o del transmisor o la prop¡£ 
rio no se mide por lapolíticos del medio. Es el afan de 

dad de los equipos sino po l«° J ^ enlisió „ de publicidad, 

lucró lo que contrad.ee lo ; co m »»* contralle gemómeo sino ser 
El desafio será no solo transm slione el actual consenso. Ya no 

protagonistas de una practica pollin a que^ ^ ^ a ^ nidios, que 

alcanzará con que “oyentes enojac os _ ■ wáaQt et representante de la msu 
hagan «so de sus nncrófonos. Ll m medios Levos y la experiencia 

“ » —-- 

de nuevo'dpo exacción J«¡£ 

dios de nuevo tipo si contribuyci g (ramforme el se nüdo de lo establecido 
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La honda de David 

Antropología» comunicología, culturología 
en el tercer mundo 

ANIBAL FORD 


cSabés por qué no me suicido? 

Porque soy argentino. 

{Eduardo Pavlusky: Rojos, globos Rojos) 


K EL JUEGO El FRONTE DE LOS ESTUDIOS CULTURALES 

L*a relación entre la antropología y 1 os estudios coraunicacionales y/o se- 
miológicos —que no debemos superponer superficialmente con su relación 
con los estudios de los medios, viejos y nuevos— esta produciendo hoy, en 
ambos casos, una explosión de trabajos e investigaciones. Crecen como hon¬ 
gos las revimvs y las publicaciones, no siempre encuadradas en las viejas o nue¬ 
vas formas de los cultural sludies. 

No podemos separar esto del intenso tráfico ínter y transdisciplinaiio, 
que no es lo mismo, planteado o sintetizado» porque ya existía, en algunos do¬ 
cumentos fundadores como puede ser el caso, entre muchos otros» de Writing 
Culture o los Workmg Papen de Birminghain. Esto forma parte de un proceso 
mayor, común a varios campos de investigación, pero también a la relación de 
ésta con la política (como ocurrió en la Argentina de los 60), que puso sobre 
la mesa la necesidad dé recurrir a diversos saberes para explicar las compleji¬ 
dades de la crisis contemporánea, percibir con claridad los conflictos sociales 
de la sociedad posindustrial o si se quiere del New Order, reubicar los focos y 
los ¡narcos concretos de la ciática y la política. {Que no es lo mismo que aban¬ 
donarlos o hundirse en escepticismo») 

Pero en parte es también este proceso producto de la reacomodación y 
crisis del campo intelectual y del mercado académico. Y de sus conflictivas re¬ 
laciones con la política y las transformaciones sociales y económicas» De alú 
que una de las mayores discusiones que se está thndo es la que plantea la ins- 
titucionalización de los “estudios culturales” —el mayor eje de concentración 
tía ns disciplina tía en el análisis de la sodoculnira contemporánea— en la medi¬ 
da en que esta i ns ti lucionalizacíón (es decir la constitución de la especialidad 
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